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1. INTRODUCCION

La presente Memoria corresponde a la Hoja número 56 de¡
Mapa Geológico Nacional escala 1:200.000 (Valencia). Com-
prende parte de las provincias de Valencia y Castellón, limitando
el E. con el Mediterráneo.

En general, pertenece esta Hoja al límite sur-orienta¡ de la
cordillera Ibérica.

Existen materiales Paleozoicos, Mesozoicos y Cenozoicos,
con un gran predominio de Trías, Mioceno y Cuaternario.

Ha sido redactada en su totalidad por el Instituto Geológico
y Minero de España.

2. ESTRATIGRAFIA

No presenta esta Hoja una estratigrafía muy completa.
Se diferencian claramente tres zonas distintas, que son:

la parte central y nor-occidental, constituida por Triásico y Lías
fundamentalmente, los grandes afloramientos Miocenos de¡ sur
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y las extensiones de recubrimiento Cuaternario de la zona
oriental.

2.1. PALEOZOICO

Existe en la zona un indudable -substratum. paleozoico, y se
ha podido descubrir algún pequeño afloramiento que, aun sin
pruebas paleontológicas, se puede considerar como Pre-Triá-
sico.

El sur de Almenara aparece uno de ellos. No se han encon-
trado pruebas paleontológicas, pero parece muy probable que
pertenezca al Silúrico, por semejanza de facies con otros situa-
dos más al oeste.

Son cuarcitas blancas y amarillentas durísimas, con una po-
tencia superior a 100 m. y con unas pizarras micáceas verdosas,
situadas en la base.

Al NO. de la Hoja se describe un importante afloramiento
paleozoico rodeado de Trías y cuya edad se considera devónica,
aun sin pruebas paleontológicas. Está formado por pizarras, are-
niscas, cuarcitas y grauwackas.

En las inmediaciones de Segorbe aparece otro asomo paleo-
zoico Indiferenciado, constituido por pizarras arcillosas y are-
niscas semejantes a las descritas anteriormente.

2.2. MESOZOICO

2.2.1. Triásico

Los sedimentos triásicos, junto con los cuaternarios, ocupan
la mayor parte de la Hoja.

Se presenta muy completo y con facies germánica típica,
pero con notable variación en relación con el país situado más
al sur.

En esta Hoja se acentúa el desarrollo del Trías Inferior, mien-
tras que el espesor del Keuper es mucho más pequeño que el
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de zonas situadas al sur, no sólo porque la sedimentación es
menos Importante, sino por efecto de laminaciones tectónicas.

Se han hecho buenos cortes de Buntsandstein en esta Hoja;
quizá el más expresivo sea el M macizo M Garbí, aunque por
la disposición tectónica de los estratos no puede realizarse en
su totalidad en la misma dirección.

La secuencia aquí es la siguiente, de arriba hacia abajo:

1.0 Arcillas abigarradas, rojas, verdes, ocres y grises en
bancos pizarreños compactos: 30 m.

2.0 Arcillas rojizas, en ocasiones sabulosas, con alternan-
cias de bancos de arenisca micácea, poco consisten-
tes: 100 m.

3.0 Arenisca dura, en bancos gruesos de tonos rojos y vio-
láceos, llamada -rodeno» en el país. En el tercio infe-
rior, bancos duros y blandos intercalados de arcillas are-
nosas rojizas: 160 m.

4.0 Arcillas rojas con intercalaciones frecuentes de arenis-
ca micácea, rojo oscuro, poco consistentes: 80 m.

No llega a aflorar la base de la formación, pero puede admi-
tirse que la potencia total de¡ Buntsandstein en esta zona es
superior a los 400 m.

De los niveles descritos, el 1.' corresponde al Bunt Supe-
rior, el 2.0 a la parte alta del Bunt Medio, según la denominación
de BRINKMANN, y los niveles 3.e y 4.0, a la parte baja del Bunt
Medio, de acuerdo con la rnisma denominación.

Atendiendo a que el Buntsandstein Inferior sólo aflora en la
zona en contados lugares, ya que la serie que BRINKMANN
(1948) agrupa en el Bunt Medio alcanza aquí tan extraordinario
desarrollo, DUPUY DE LOME (1958) prefiere modificar ligera-
mente la subdivisión que hace BRINKMANN. Denomina, lo mis-
mo que él, Bunt Superior a la serie arcillosa abigarrada que yace
directamente debajo del Muschelkak El Buntsandstein Medio
comprende para DUPUY el conjunto de arcillas rojas con alter-
nancia de areniscas que se extienden desde las arcillas blan-



cas hasta las capas de arenisca dura de construcción. El resto
sería el Bunt Inferior. Además, se distinguen los bancos de con-
glomerados que forman la base del Buntsandstein.

Existen, además, otros importantes asomos de Trías Inferior,
de características muy similares.

Uno de los más importantes es el que aparece al oeste de
VO de Uxó, en la Sierra del Espadán, en donde afloran debajo
del Muschelkalli: los mismos niveles de Bunt ya descritos. Las
areniscas del Bunt Inferior adquieren aquí gran desarrollo.

El Muschelkall‹ tiene también gran importancia, no sólo por
su extensión y desarrollo sino, además, porque constituye uno
de los pocos lugares de Levante en que se puede datar paleon-
tológicamente.

BRINKMANN (1948) estudia el Muschelkaik al oeste de esta
zona y observa que es transgresivo sobre el Buntsandstein Me-
dio, con una potencia aproximada de 20 m.

En esta Hoja adquiere mucho mayor desarrollo, llegando a
alcanzar los 80 m. y no tiene, además, carácter transgresivo
sobre los depósitos inferiores, yace con absoluta normalidad
sobre los niveles de arcillas abigarradas del Buntsandstein Su-
perior.

Comienza la formación con calizas dolomíticas oscuras. en
gruesos bancos, a los que siguen dolomías grises en fractura
y de tonos oscuros en superficie. Son estas dolomías en ocasio-
nes ferruginosas, acentuándose este carácter hacia el E. de la
zona que estudiamos.

Siguen alteraciones de calizas, dolomías y calizas dolomíti-
cas con Intercalaciones de calizas o margas nodulares.

Hacia la parte superior de la formación, aparecen calizas
margoso-dolomíticas, tableadas o estratificadas en bancos muy
finos.

Las dolomías y calizas dolomíticas son azoicas: en las cali-
zas se han encontrado aisladas impresiones de restos fósiles
y las margas nodulares son en algunos afloramientos muy fo.
silíferas.

Cuando falta por laminacíón y migración lateral el Keuper,



que separa las dolomías M Muschelkall‹ de los M Suprakeu-
per, puede ser difícil la diferencia entre ambos pisos.

la presencia de margas nodulares en el Muschelkalk, de car-
niolas en la base del Suprakeuper y el carácter ferruginoso de
las dolomías del Muschelkalk, son factores que ayudan a esta-
blecer esta diferencia.

Esta serie calizo dolomitica ocupa grandes extensiones. Por
su mayor resistencia a la erosión en relación con las series ar-
cillosas infrayacentes destaca vivamente en el relieve.

Se presenta, en general, con características muy constantes
y gran analogía de facies.

En las margas nodulares se han encontrado restos de fósiles
y ejemplares bien conservados de:

Lingula, s. p.; Avicula Bronni; Anodontophora aff. Fassaen-
sin, Mytilus Aduliformis; Nucula Godifussi; Myophoria Vulga-
ria; Terebratula s. p.

Finalmente, ya se ha dicho que en esta zona el Keuper al-
canza menor desarrollo que en el país situado más al S., donde
llega a veces a alcanzar 400 m. de potencia. Es difícil calcular
su potencia en esta Hoja debido a la existencia de frecuentes
deslizamientos laterales por efecto de empujes verticales. Ha-
cia el centro de la zona se estima en unos 100 m.

Son arcillas abigarradas, a veces sabulosas de colores rojo,
ocre y verde, principalmente, con cuarzos hematoideos. Ade-
más contiene arcillas yesíferas rojas y potentes bancos de ye-
sos grises, que son objeto de explotación.

Son frecuentes los manantiales salinos relacionados con el
Keuper, lo que denota la presencia de masas de sal. Son igual-
mente frecuentes las erupciones ofíticas.

En la carretera de Algar a Va¡] de Uxó existen unos aflora-
mientos de Keuper de carácter diapírico, algo poco frecuente
en esta zona, que ha perforado en zonas y levantado en otras
las carniolas y dolomías supratriásicas y las calizas del lías.

Es frecuente encontrar el Keuper laminado en el contacto
Muschel kal k-carn ¡olas del Suprakeuper, principalmente en la zo-
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Rético-Hetangiense, son a veces arrecifales y presentan restos
inclasificables de corolarios y esponjas. Este paquete de calizas
constituye la mitad inferior de la totalidad de¡ Lías.

Sobre ellas aparecen margas amarillentas con intercalacio-
nes de bancos de arenisca o de caliza arenosa y con otros ban-
cos arcillosos o caoliníferos. Se encuentran aquí fósiles de Char-
muticrise y Toarciense.

Encima aparecen margas y calizas margosas, con intercala-
ciones de bancos arenosos o arcillosos, estratificándose en ban-
cos tableados de 10 a 15 cms. y en superficie presentan tonos
claros, grises, amarillentos y blanquecinos. Contienen escasos
restos fósiles M Toarciense.

Finalmente, coronan la serie otros bancos más calizos y lige-
ranlente más gruesos, en los que no se han encontrado toda-
vía fósiles.

En estos bancos se realiza probablemente el tránsito de¡
Lías al Dogger.

El afloramiento liásico más meridional de la zona se en-
cuentra unos 3 km. al mediodía M Monasterio de Porta-Coeli.
Aquí son calizas margosas tableadas, de fractura compacta y
tonos gris claro en superficie y más oscura en fractura, con
restos de Balanocrinus Hispanicus. Por su facies corresponden
al tramo liásico superior, posiblemente ya Toarciense.

A causa de la violenta disposición tectónica de los estratos
en esta zona, no puede observarse la serie llásica inferior; las
calizas margosas aún afloran: se halla, merced a una falla, en
contacto directo con las dolomías M Suprakeuper.

Más al N. existen también afloramientos extensos, en los
que se han encontrado restos fósiles de Pentacrinus s. p., Os-
trea s. p., Terebratula s. p., Balanocrinus Hispanicus.

Con estos materiales descritos acaba prácticamente el Jurá-
sico. No se poseen datos suficientes para poder precisar la
época en que dentro M Jurásico Superior se Inició en este país
la emersión.

Existe sedimentación completa M Lías y muy probablemen-
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te M Dogger. Sólo se han visto unos pequeños afloramientos
al SE. de Val¡ de Uxó, que corresponden al Dogger.

Es probable, incluso, que hubiese sedimentación marina de
la parte inferior del Maim.

Durante el larguísimo período de emersión que precedió a
la primera fase orogénica post-jurásica, debió desaparecer en
la región la totalidad del Jurásico Superior y la mayor parte
del Dogger.

En la actualidad sólo parece razonable atribuir al Dogger los
depósitos calizos que yacen sobre el lías, al SE. de Val¡ de Uxó,
y quizá algunos niveles margosos que constituyen las capas
más altas en los sinclinales liásicos del extremo occidental de
la Hoja de Sagunto.

2.2.3. Facies Weald

Sólo aparece este término en el límite con la Hoja 48.

Es una formación de facies fluviolacustres y salobre, con
débiles intercalaciones marinas someras que van desde el Ju-
rásico Superior al Urgoaptense. Este tipo de sedimentación pa-
rece que sigue así hasta el Aptense. Aunque a veces es fre-
cuente que correspondan al Weald depósitos de edad Aptense.

Comienza con unos conglomerados y areniscas bastas, a las
que siguen arcillas plásticas, ocres y grises, alternando con
margas arenosas de color ocre.

Continúan areniscas y calizas arenosas, en las que se obser-
van ya fragmentos de lamelibranquios y ostreas, que indican su
origen marino.

En la parte alta vuelven a aparecer las margas y arcillas, con
bancos de arenisca y caliza arenosa intercalados y episodios ma-
rinos cada vez más frecuentes.

En esta zona, donde aparece esta facies, hay un predominio
de elementos arenosos; sin embargo, hacia el N., fuera ya de
la Hoja, son predominantemente margosos.

10



2.2.4, Cretáceo

Aparte de estos sedimentos de facies weald ya descritos,
los primeros materiales cretáceos que aparecen corresponden
el Aptense, al N. de la Hoja, que por un lado se sitúa directa-
mente sobre la facies weal, y más al E. hay una masa impor-
tante que se pone en contacto por un lado con Cuaternarlo y
Mioceno y por otra con el Keuper. Son calizas con intercalacio-
nes margo-arci ¡losas.

Otra masa importante de Cretáceo aparece al NO. de Se-
gorbe, formada por calizas y margocalizas no datadas paleonto-
lógicamente. Esta zona sólo se ha estudiado iigeramente con
fotogeología y con algún itinerario de campo, por lo que no se
ha podido afínar más en la datación de su edad.

Aparte de estos afloramientos cretáceos descritos, los pri-
meros sedimentos que aparecen en el resto de la Hoja, después
del Jurásico Superior, son ya del Mioceno.

2.3. TERCIARIO

2.3.1. Mioceno

Esta zona corresponde en general a un área geanticlinal que
ha permanecido emergida durante la totalidad del Cretáceo y
del Paleógeno.

Si existieron depósitos lacustres del Cretáceo o del Eoceno
han desaparecido como consecuencia de la erosión posterior,
quedando sólo los afloramientos cretácicos ya conocidos.

Aunque no están cartografiados, existen algunos depósitos
aislados de conglomerados compactos, de cemento arcilloso
rojo, muy consistentes y cantos rodados del Trías, Suprakeuper
y lías. Estos conglomerados parecen estar en relación con las
últimas fases orogénicas, aunque no existen datos para com-
probarlo y es muy probable, sin embargo, que corresponda al
Oligoceno Superior, o quizá a la base del Mioceno.



A pesar de la actual proximidad al mar de esta zona, no lle-
gan a ella las transgresiones Burdigalienses y Helvecienses.
Sólo hay un asomo de Helveciense y Tortoniense en la esquina
sur-occidcntal de la Hoja.

Presenta este Mioceno dos facies: una marina y otra lacus-
tre; a la primera pertenecen estos sedimentos mencionados
de¡ SO., que corresponden al Helveciense-Tortoniense; y la se-
gunda comprende en general un horizonte calizo que correspon-
de al Pontiense.

La formación marina comprende los siguientes niveles:

a) Inferior, de arenisca deleznable, con Ch1amys scabriuscu-
lus, arenas finas con ostrea crassissima y areniscas compactas,
incluido en el Helveciense.

b) Superior, de margas azules, fosilíferas, pertenecientes
al Tortoniense.

la facies lacustre presenta casi exclusivamente un horizonte
de bastante espesor, formado por calizas duras, finas, de color
gris claro o blanquecinas, que contienen restos mal conservados
de gasterópodos de agua dulce.

Estas calizas pueden confundirse con algunos travertinos
cuaternarios, que a veces se presentan encima de las calizas
y cuyas características son semejantes, y como no siempre
ofrecen aquéllas una estratificación clara y visible, al establecer
la edad relativa pueden cometerse errores cuando a falta de
restos orgánicos sólo sirven de guía los caracteres litológicos.

En algunos puntos de la parte central de la Hoja está for-
mado este Mioceno por unos conglomerados poco consistentes,
que yacen directamente sobre el Keuper, a los que siguen are-
niscas bastas y una molasa blanca, deleznable.

Siguen margas amarillentas, sabulosas, con alternancia de
bancos de areniscas. En estas margas se ha encontrado una
abundante fauna Pontiense. Se han clasificado: Melanopsis aff.,
Hefix, s. p., Planorbis, s. p.
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2.3.2. Plio-cuaternario

Sólo hay unas pequeñas manchas al NO. de Segorbe. Están
formados por unos conglomerados de matriz arcillo-caliza y can-
tos calizos.

2.4. CUATERNARIO

Tienen importancia los depósitos cuaternarios en esta zona,
especialmente en su parte orientaL donde adquieren gran exten-
sión y desarrollo.

Se pueden distinguir las siguientes formaciones:

1.0 Depósitos recientes, extensos y poco potentes, en huer-
tas y tierras (te labor.

2.0 Formaciones aluviales de los cursos de los ríos princi-
pales.

3.' Extensos y potentes depósitos litorales en la zona orien-
ta¡ de la Hoja.

Los primeros, se trata principalmente de depósitos forma-
dos «in situ», a expensas de formaciones margosas o arcillosas
Infrayacentes; pero en ocasiones se ven incrementados por los
arrastres procedentes de las formaciones triásicas o liásicas
próximas.

En los cursos de los ríos se encuentran potentes depósitos
de gravas calizas y silíceas, que sobrepasan los 10 m. de po-
tencia.

A veces existe en los márgenes de los ríos terrazas no muy
recientes.

En el área litoral, los sedimentos cuaternarios ocupan mu-
cha mayor extensión y potencia. Está integrado por lechos hori-
zontales y discontínuos de arcillas, margas, cantos rodados, gra-
vas, arenas calizas y silíceas y ligamos, que forman amplias
llanuras de gran interés desde el punto de vista agrícola. En con-
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y el rejuvenecimiento M perfil de los cursos de agua, quedan-
do como prueba algunas terrazas fluviales. Al NE. de la Hoja
hay una importante masa de travertinos.

En general, la composición de los depósitos cuaternarios
depende, como es lógico, de la naturaleza de las rocas de pro-
cedencia: son, pues, calizos, arenosos o arcillosos, como deri-
vados de la desintegración M Trías, principalmente.

El espesor varía con los lugares a causa de haber rellenado
los materiales un suelo derrubiado con bastante irregularidad
y en el que existiría, por consiguiente, repetidas y sinuosas
desigualdades.

También presentan los materiales diferencias de columnas
según las condiciones de depósito.

En la Plana de Castellón, la tierra cultivable, cuyo espesor
varía de 1 a 4 m., es calíza y arenácea, con cierta proporción de
arcilla y color pardo rojizo.

3. TECTONICA

Se observan dos direcciones fundamentales en los pliegues
de la zona: una de ellas, típicamente ibérica, que da origen a
pliegues orientados N-130; la otra, casi perpendicular, origina
pliegues de dirección N-70, orientación típica en la tectónica
del borde septentrional de las Cadenas Béticas.

Cuando dos anticlínales de direcciones distintas interfieren,
dan origen a estructuras en cúpula; cuando son dos sinclinales,
originan estructuras en cubeta.

Existe, además, una tectónica de distensión, posterior a ca-
da fase orogénica, que da lugar a una red de fracturas, paralelas
y perpendiculares a cada una de estas dos direcciones de ple-
gamiento.

Se origina así un verdadero mosaico tectónico, en el que es
difícil saber cuáles son los pliegues primitivos y las primitivas
direcciones de empuje.
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La presencia del Keuper con
tener gran importancia las migi
plásticas arcillosas y salinas.
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c) La zona plegada de Ser



al valle por el que discurre la carretera entre Val¡ de Uxó y Az-
nebar. Hacia el N. y paralelamente a él, un gran anticlinal, for-
mado en su mayor parte por Bunt y con grandes fracturas trans-
versales y longitudinales.

Las violentas incurvaciones M eje de estos pliegues dan
origen a una serie de pequeños pliegues anticlinales y sinclina-
les secundarios.

Paralelamente al eje de este anticlinal y en el flanco N., hay
un cabalgamiento del Bunt sobre el Muschelkaik.

Tectónica Regional

Se puede considerar esta región del Levante español dividi-
da en tres áreas tectónicas distintas.

Está atravesada por una gran línea de rotura, de dirección
aproximada E-O., la cual sirve de divisoria aproximada a dos re-
giones geológicas distintas.

Al N. se encuentra una tectónica de tipo germánico, con
fallas y movimientos epirogénicos predominantes. Al S, la tec-
tónica es alpína, con empujes tangenciales e intensas fases
orogénicas que dominan sobre la epirogénesis.

El área más septentrional, en la cual está situada la Hoja
1:50.000 de Sagunto, se caracteriza por una tectónica de' tipo
germánico, con fallas y pliegues falla y con facies epicontinen-
tales o, a lo más, neríticas.

En la zona de transición, las series son autóctonas o para
autóctonas (los deslizamientos observados apenas sobrepasan
los dos kilómetros) y si bien las facies, en general neríticas,
están más cerca de las formaciones septentrionales, los estra-
tos han sufrido ya los efectos de empujes venidos del SE. Se
forman así esos grandes pliegues anticlinales y sinclinales,
orientados paralelamente de SO. a NE. y volcados hacia el N.

Al S. de esta zona de transición se encuentra la tercera re-
gión de que hemos hablado, en la cual la tectónica es la típica-
mente bética, con formaciones de geosinclinal y pliegues de
fondo.
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El tipo de tectánica que predomina en la zona meridional de
esta región ibérica es la de una serie de importantes pliegues
de directriz ibérica, cuyos ejes se inclinan fuertemente al NO.,
dejando salir hacia el SE. a las formaciones inferiores. Un sis-
tema de fallas produce un descenso en bloques transversales
hacia el mar.

Además de la dirección ibérica predominante, existen plie-
gues de eje casi perpendicular a aquélla, cuya importancia dis-
minuye paulatinamente de S. a N.

Entre los sistemas de fallas más importantes predominan
los de dirección NO., paralelos a la directriz ibérica, y los nor-
males a aquélla, merced a los cuales se produce el descenso
en bloques hacia el mar.

4. HISTORIA GEOLOGICA

Para este estudio se tropieza con la dificultad de las Impor-
tantes lagunas estratigráficas que afectan a esta zona, y muy
especialmente con la ausencia de sedimentos eocenos y oligo-
cenos, cuya presencia es casi indispensable para la fijación
exacta de las principales fases orogénicas.

Se ha citado ya la presencia de un pequeño afloramiento pa-
leozoico en la zona de Almenara, de edad probablemente silúri-
ea. Al NO. de la Hoja se anotan unos importantes afloramientos
de Devónico dudoso y de Paleozoico-Trías indiferenciables.

Existen, además, en la zona otros pequeños afloramientos
de Carbonífero y Devónico, lo que prueba la presencia de un
substratum palcozoico, plegado varíscicamente y erosionado
antes de la sedimentación del Trías.

Los primeros depósitos triásicos comienzan con facies de-
trítica, a la que siguen las areniscas y arcillas del Bunt, cuya
potencia es muy superior en esta zona a otras situadas más al
S. y a 1 0.

Hacia occidente se produce al final del Bunt una suave in-
versión, de forma que al 0. de esta zona que estudiamos el
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Muschelkaik es transgresivo sobre las arcillas de¡ Bunt Medio.
El depósito de las calizas y dolomias M Muschelkall‹ sólo

tiene lugar en una parte de la región levantina que estudiamos.
En Valencia central y meridional esta sedimentación no está
comprobada; en la zona de Sagunto y el país situado al 0. y al N.
el Muschelkalk se presenta con notable extensión y desarrollo.

A continuación se deposita el Keuper, cuya potencia es mu-
cho mayor en la zona central y meridional de la región que en
el área septentrional que ahora nos ocupa.

la sedimentación de¡ Suprakeuper, aún con variaciones la-
terales de facies en calizas, dolomías y carniolas, tiene lugar
de forma uniforme con espesores muy constantes en toda la
región.

El tránsito del Suprakeuper al Lías se realiza casi de forma
insensible, a través de una serie uniforme de calizas con facies
poco profundas.

El Jurásico, en general, es poco importante en esta zona.
Los principales afloramientos son de Lías y todos situados en
la zona central de la Hoja.

Sólo se conoce un importante afloramiento de Dogger cerca
de Va¡¡ de Uxó, y es posible que a consecuencia de la erosión
preorogénica falten los sedimentos del Dogger Superior y quizá
aún de la base del Maim, pero es indudable que se produjo una
emersión en el Jurásico Superior, comenzando así a dibujarse
el área geanticlinal cuya presencia ha de hacerse notar hasta
época muy reciente.

Al final del Jurásico Superior y principio del Eocretáceo se
observan ya grandes diferencias de sedimentación en las tres
regiones tectónicas a que antes nos hemos referido.

En la fosa Bética, se encuentran calizas y margas neoco-
mienses en facies batial. Más al N., en la parte meridional de
la zona de transición, se encuentran ya formaciones neríticas.
Más al N., los depósitos se presentan en facies weald, hasta
llegar a la zona que ahora estudiamos, la cual queda ya emergi-
da. En zonas más septentrionales y al 0. empiezan de nuevo a
presentarse sedimentos wealdenses.
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En esta zona continúa la emersión y en la zona circundante
la facies weald alcanza casi la totalidad de¡ Aptense.

En el límite norte de la Hoja aparecen ya sedimentos weal-
denses.

Durante el Cretáceo, en esta zona se acentúa el carácter
geanticlinal. Y no sólo aquí faltan los depósitos de la totalidad
de¡ Cretáceo, sino que a la zona circundante tampoco alcanza
la sedimentación en el Cretáceo Superior.

Al principio de¡ Terciarlo comienzan a producirse ya los em-
pujes orogénicos que más adelante se habían de ejercer con
mucha mayor intensidad, y que dan origen a bruscas y continuas
variaciones en la estructura y condiciones de sedimentación de¡
país.

Durante el Eoceno-0ligoceno, la sedimentación es dudosa y
puede afirmarse que casi en la totalidad del país quedó emer-
gido.

En el Mioceno Inferior el geosinclinal Bético permanece hun-
dido y de él parten transgresiones que inundan el área meridio-
nal del país. Es el rnomento de la sedimentación del «tap» bur-
digaliense, tan extendido en la parte meridional de la provincia
de Valencia, y septentrional de la de Alicante, pero que no al-
canza ningún punto de esta zona.

A consecuencia de los empujes orogénicos sigue otra fase
de emersión y erosión, a la que sucede una transgresión Helve-
ciense, que sólo llega a alcanzar parte de la zona sur-occidental
de la Hoja.

En el resto de la zona continúa la emersión durante la tota-
lidad del Mioceno Inferior y Medio.

En el Mioceno Superior son frecuentes los depósitos Pon-
tienses, como restos de grandes lagos terciarios que cubrieron
parte del país.

Desde el Plioceno a nuestros días, únicamente la erosión y
los depósitos cuaternarios han influido sobre la morfología de
la zona, aparte del pequeño afloramiento de Plio-Cuaternario
descrito.

Existen, sin embargo, empujes orogénicos locales muy re-
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cientes, la mayor parte de los cuales se hayan en relación con
los efectos póstumos de los asomos extrusivos de¡ Keuper.
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